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Si al pie del cañón en fuego 
entró, no está averiguado; 
pero sí está demostrado 
que es picador y gallego. 

Mujeriego hasta las cachas 
por ellas «e despepita; 
y mejor que á un toro cita 
a varas á las muchachas. 
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UNO D E T A N T O S 

A prensa taur ina — d igámos lo así-^—había echado á 
i / ^ volar las campanas del entusiasmo. 
ÍCJ ¡Oh suceso extraordinario! 

Iba á torear, por pr imera vez en M a d r i d , el Bar
bián, torero magníf ico , astro andaluz, notabi l idad extra, mons
t ruo t a u r o m á q u i c o , p r inc ip io y fin de todas las cosas. 

Los andaluces e s t án por encima de los catalanes en esto 
de la ado rac ión á sus hombres. No hay a n d a l ú z que no crea 
que Chiclana es lo mejor que hay en el mundo y sus arraba
les, y que vale m á s una zapatilla de una andaluza que todas 
las mujeres del universo, empezando por M a r í a S a n t í s i m a . 

— Chiclana. ¡ H o m b r e ! E l que no ha vizto Chiclana no ha 
¡visto na! ¡Y q u é gente hay ayí! ¡y q u é mujere, y q u é vino, y 
q u é toreroz!... 

E l caso fué, que el Barbián l legó á l a corte u n - s á b a d o por 
l a m a ñ a n a , y en l á es tac ión le esperaban dos docenas de -afi
cionados, en su m a y o r í a chiclanerog, porque ef Barbián había 
nasío ay í , que ez donde eztá la flo de la torería, mejorando lo pre-
zenie. 

— ¡Olé, v iva t u mare!—gritaron sus admiradores a l verle 
aparecer en la portezuela de u n coche de s e g u n d á . 

Veint icuatro 'manos se agitaron en el Vacío, pertenecientes 
á otros tantos caballeros que aspiraban á la honra de estre
char las del matador famoso. 

E L (con letra m a y ú s c u l a ) descend ió del carruaje con la 
majestad propia de los p r í n c i p e s que viajan de incógni to , y 
cayó en brazos de aquellas dos docenas de majaderos. 

Y todos juntos se dir igen á la fonda. 
—Pero, dime tú , r eza lao—dec ía al Barbián uno de los seño

ri tos que f o r m a b á n la comi t iva ,—¿cómo te haz determinao á 
ve ni? 

—Veraz t é , D o n Jozelito. A m í m a n zolicitao, y hazta han 
buzcao e m p e ñ o z , porque yo no que r í a toreá , ¿zaboztéV pero ar 
final me he dicho, dice: « V o y á vorvé loco á los aficionadoz 
de Madri . . .» ¡Y me he venío! 

—Ahora v e r á n lo que son to re ros—gr i tó uno de los al l í 
presentes. 

¿ Q u é quiere U d . t o m a r ? — p r e g u n t ó al matador otro de 
sus admiradores tan pronto como hubieron llegado á la fonda. 

— ¿ E n ezta t ierra hay v ino?—di jo Barbián. 
Zi—contes tó D o n Josel i to .—Lo mandamos desde a l lá 

pa que ze g ü e l v a n locos de guztq lo m a d r i l e ñ o z . 
Bueno, puez que me traigan unoz cha t i toz—repl icó el es

pada arrojando el sombrero sobre una silla. 
Y comenzó la juerga, durante la cual todo fueron elogios 

para el pr imer torero del globo t e r r á q u e o . 
¿Ezte?—decía , D . Joselito.—Ezte es . el gran m á t a o r que 

ha nac ió . ¡Qué manera de pazá! ¡Y q u é gracia tiene en los an
daré ! ¡Y q u é vizta, y q u é zentío! Vamoz, hombre. L o que . éz t e 
viene á h a c é ez á darle l a dezazón á loz cordobezez y á tooz 
loz toreroz de camama. • 

E l Barbián acercó el vaso á los labios, hizo u n gesto de dis
gusto para dar á entender que él estaba acostumbrado á be
ber mejor vino; después,, estirando con ambas manos las sola
pas de la chaquetilla y escupiendo fuerte, di jo: 

— E z t á m a l que yo lo iga; pero a q u í no zaben lo que zon 

toro, n i "torero, n i eztilo, n i circuntancia... ¿Verdá ozté, D o n 
Jozelito? 

— ¡Y na maz!—contes tó el otro. 
— A m í en toas partes me baten laz parmaz porque -dicen 

que vargo, y que zé deztenguir, y que me traigo u n toreo ver
dá.: . Porque hay que nacé en Chiclana pa ser torero. 

—¡Y na maz!—gritaron á coro seis ó siete admiradores. 
L a juerga d u r ó hasta las doce de la noche. 
E l Barbián, mareado por las lisonjas y el vino, se m e t i ó en 

la cama:, y sus entusiastas salieron á la calle diciendo: 
—¡Pero si en M a d r i d no saben todav ía lo que son toreros!... 

¡Pero si. a q u í no hay quien sepa ver! ¡Pero si la verdadera afi
c ión es tá CiU Chiclana!... 

E l Barbián asist ió á presenciar'el apartado en c o m p a ñ í a de 
las dos docenas de idó la t ras . 

—Ezto no ez ganao n i ez n a , — d e c í a desde el balconcil lo.— 
Ezto lo mato yo de u n es tornúo. . . Z i yegan á echá en Chiclana 
eztoz mozquitoz, ¡no ez bronca la que ay í ze arma!... 

— ¡Qué torero!—exclamaban aparte los admiradores del 
B a r b i á n . — ¡ E s t e sí que es u n hombre! ¡Se van á; quedar biz
cos los m a d r i l e ñ o s ! 

' i ni .., 
Y llegó la tarde. 
Todos los criados de la fonda, la ésposa del fondista, los 

amigos del Barbián y el aguador, que h a b í a ido á cumpl i r con 
sus deberes acuá t i cos , no eran suficientes para satisfacer las, 
necesidades del torero inconmensurable y pasmoso. 

— ¡A v e r ! — d e c í a . — Q u e me traigan la faja... Que me den 
laz zapatillaz... Que me zaquen la p a ñ o l e t a del cueyo... 

Vestido ya , comenzó á dar saltos y á tirarse de cabeza des
de lo alto de la cómoda . 

— ¿ P o r q u é hace U d . e s ó ? — l e p r e g u n t ó u n admirador. 
•—Porque tengo coztumbre de enzayá laz caídaz.. . Pa zer 

g ü e n torero hay que aGOztumbrarse á tóo. 
¡ A q u é l sí que era u n diestro de pr imera clase! ¡ B u e n a d i 

ferencia de éstos que matan en la Plaza de M a d r i d ! ¡ Oh Chi
clana!... H a y que confesar que eres la reina madre de la afi
c ión y el ama de cr ía de todos los barbianes del universo-
mundo! 

I V 

Las cuadrillas hicieron el paseo con la gracia y el aquel 
propios del caso. 

A l frente de los chulos marchaba el Barbián con su traje 
merluza y oro, o r ig ina l í s imo por su color y su belleza. 

- ¡ B e n d i t a zea hazta la papiya que tan d á ó , zaléroso! — 
gr i tó u n chiclanero que estaba en una barrera del 6, derri
t i éndose vivo. 

Cinco minutos después pisaba la arena el pr imer c o i n ú p e t o . 
— ¡Olé ya!-—dijeron los admiradores del diestro. 
E L desplegó la capa 'y quiso parar a l berrendo, que salía 

boyante; pero recibió u n a c h u c h ó n que á poco m á s le deja 
e x á n i m e . 

Algunos silbaron. 
— ¡ A c a y a r ! — d i j e r o n los admiradores del m a t a d o r . — ¿ T i e 

ne er la curpa de que er toro zea u n ladrón f Y a le v e r á n uz-
tedez con la muleta. 

Pero l legó el momento supremo, y el Barbián se dir igió 
temblando hacia la res, que no hizo m á s que verle y volvió 
la cara como si comprendiese que a q u é l era u n torero de 
pandereta. 

Las piernas del Barbián p a r e c í a n dos aventadores impel i 
dos por la mano de la cocinera. ¡ Qué temblor!... ¡Qué fatigas! 

E l toro, viendo que el Barbián no se acercaba, quiso cono
cerle personalmente y le atizó u n testarazo. E l Barbián en
tonces soltó muleta y estoque, y se ar ro jó a l cal le jón. 

i 
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Sus admiradores lanzaron gritos de espanto; el púb l i co i m 

parcial silbaba con todas sus fuerzas, y dos monos se acerca
r o n a l espada famoso para preguntarle: 

— ¿ T i e n e U d . algo? 
—¡Es toy pa r t ió !—contes tó él, de j ándose conducir á la en

fe rmer ía . 
Los méd icos , de spués de reconocerle con esmero, declararon 

que no t e n í a les ión alguna. 
—Por de fuera no ze n o t a — c o n t e s t ó el;—pero eztoy m u 

mal i to . 
— ¿ Q u é tiene Ud.?—le preguntaron. 
—¡Tengo u n rezfriado m u grande! ¡Y una toz m u zeca! 

V 
A l salir de la corrida iba diciendo u n aficionado de verdad: 
— ¡ S i e m p r e pasa lo mismo! E l entusiasmo provincia l ensal

za á muchos toreros que vemos después en la plaza de Ma
d r i d y... nos resultan congrios. 

L u i s TABOADA. 

n i 
¡ Qué morena mi morena, 

y qué ojos sus ojos negros! 
Achicharran más que un par 
de banderillas de fuego. 

II 
Dos mil duros para encajes 

. sacó á López una amiga; 
niña muy aprovechada, 

- que sabe-dar la puntilla. 

Casi á punto de casarse, 
quitó la novia y la dote 
á Juan un amigo suyo: 
quite á punta de capote. 

rv. 
Por una cuestión de amores 

dos buenas mozas riñeron 
y se arrancaron los moños. ' 
/ ilagniflco descabello I 
MARIANO DEL TODO Y HEEEEEO 

D I A L O G O S T A U R I N O S 

(ENTRE LAGARTIJISTAS ) 

UÉ temporada está haciendo Eafael m á s bri l lante este 
año! 

— H a toreado seis corridas en M a d r i d que n i d i -
bujadas. 

— L a verdad es que de trece toros que lleva muertos en las 
seis corridas, sólo en uno se desconfió y estuvo pesado; á to
dos los d e m á s los ha matado con arrojo é inteligencia, dando 
grandes estocadas y haciendo verdaderos prodigios con la 
muleta. 

— ¡Y q u é holgura y q u é elegancia en toda la brega! 
— ¡Que digan todav ía algunos lilas que es tá en decadencia! 
— L e encuentro este a ñ o como en sus temporadas de m á s 

fortuna. 
— E s t á probando lo que ya es indiscutible entre todos los 

aficionados que discurren: que es el número uno. 
— Es indudable. Y o siento, sin embargo, que no alterne 

con él Salvador, porque m i lag^rt i j ismo no excluye el deseo 
de verles trabajar juntos y aplaudir con entusiasmo á aquel 
coloso en la suerte de matar. 

—Eso no se discute siquiera. Pues q u é , ¿ p o r q u e Salvador 
no tenga la gran inteligencia, n i la gracia, n i el adorno de 
Rafael para practicar las suertes, se le ha de negar que sabe 
m u y bien lo que lleva entre manos, y que á la hora de arran
carse á matar, sobre todo con toros que se le vienen, no ha ha
bido n i hay quien se le ponga delante? 

— ¡Y que esta polilla de aficionados que se l laman antiguos, 
y que creen 

que siempre el tiempo pasado 
fué mejor, 

haya de e m p e ñ a r s e en rebajar el m é r i t o g r a n d í s i m o que tie
nen estos dos hombres e n d o s á n d o n o s la eterna cita, no sólo 
de Montes y el Ghiclanero, sino de Cuchares, Cayetano y á u n 

J u l i á n Casas! 
—Pero ¿ q u i é n hace caso de eso? N i ellos saben lo que vie

ron entonces, n i lo que t ienen ahora delante de los ojos. M 
todos los aficionados viejos hablan a s í : yo conozco muchos 
que vieron torear á Montes y al Ghiclanero, y sin rebajar u n 
quilate de lo que va l í an me aseguran que no en todo eran su
periores á és tos ; que toreaban bastantes corridas con desgra
cia y sin luc imien to , y que en lo que sí l levó Redondo una 
evidente ventaja á todos los toreros que le han sucedido, es 
en la admirable manera de matar los toros recibiendo, suerte 
que hoy, por desgracia, no se practica; as í como t a m b i é n ha 
decaído sensiblemente el buen orden de la l id i a por la a p a t í a 
y transigencia de los primeros espadas. Por lo d e m á s , yo es

toy en que nuestros dos primeros toreros l lenan su época en 
la tauromaquia con tanta gloria y prestigio como aquél los . 

— Tan conforme me hallo con esa opin ión , que yo , s in ser 
reformista en po l í t i ca , estoy en cuerpo y alma a l iado de don 
Francisco Romero Robledo y pienso como é l : que Rafael Mo
l i n a (Lagartijo) es el torero m á s grande que ha existido. 

— Y diga U d . que sí. L á s t i m a , repi to , que en vez de torear 
en la mala c o m p a ñ í a del Qurro, de Hermosi l la y de Lagarti

j a , no le"veamos con Salvador, para aplaudirlos á ambos con 
entusiasmo. 

— ¡Qué par de toreros! 
— ¡Superiores! 
— ¡ Como los mejores de otros tiempos! 
— i Los primeros! 
— ¡Los ú n i c o s ! 
— i V i v a Rafael! 
— ¡ Y viva t a m b i é n Salvador! 

( ENTRE FRASCUELISTAS ) 

— ¿ A q u é vas á i r á la plaza no estando el Negro? 
— Pues á ver á los Villamorrales tocarle las palmas al cor' 

dóbés cuando sale espantao de la cara de los toros con una j in
dama que, si se vendiera al peso, no h a b í a guita en E s p a ñ a 
para pagarla. 

— ¡ Valiente matador es tá ése! Matador de babosas y de cho
tos s in cuernos, que^on los que á él le sueltan, mientras que 
al pobre Hermosi l la 5̂  á Lagartija les echan toros pregonaos. 

~ \ Veinte a ñ o s hace que le estoy viendo torear, y no le he 
visto matar á ley m á s que u n toro en la plaza vieja! 

•— Pues has tenido- m á s suerte que yo , porque en jamás le 
he visto confiarse como no sea con monas, de esas que liarse 
con ellas es cobrar una letra ó comerse una pera en dulce. L o 
que es en saliendo u n toro, tiene que m a t á r s e l e la cuadrilla á 
capotazo seco. Si a q u í hubiera Presidencia, se los e c h a r í a n 
casi todos al corral. 

—Es m u y socorrido dejarse los toros vivos, y luégo buscar
se las palmas con camamas y mojigangas. 

—Ese n i es torero, n i es matador, n i es nada. 
•—Es u n embustero. 
— U n maleta. 
—Emborracha á los tontos con cuatro largas f inedias veró

nicas, cosa que lo mismo que él lo hace el Gallo y Va len t ín , y 
el Manchao y el Hurón, y todos los que visten talega. 

— ¿ P u e s y tanto como hablan los anábautistas de su facha 
de torero? ¡Miá t ú que facha de torero con chepa y echao p a 
delante! 

— Hechuras bonitas las que dicen que t e n í a el Ghiclanero. 
— Y Cayetano Sanz. ' 
— Y el Tato. 
— Y el Maca en sus buenos tiempos. 
•—Nada, lo dicho: ése no es m á s que u n novillero. ¡ V a y a 

u n matador, que se cuartea antes de entrar en la plaza, que 
toma carrera desde una legua, que no tiene n i reunión . . . 

— No , hombre; r e u n i ó n sí la t iene, pues se pasa las noches 
jugando a l . d o m i n ó con sus amigos. , 

— L o que digo es que no se reúne a l entrar á matar como 
se reúne Lagartija. 

— H a y que echarle de la plaza pa que venga el Morucho, 
que es el que se trae la verdad y se arranca corto y derecho y 
sale siempre jJor la cara, que es por donde sal ía Montes. 

— Eso que t ú has dicho. Y abajo Rafael, y todos los boceras 
que le aplauden, y que no venga Salvador á Madr id tan y 
mientras esté el cordobés. 

* •fWjhi V 

A los intransigentes é h idrófobos que todo se lo conceden 
á Salvador y todo se lo escatiman ó se lo niegan á Rafael, 
sólo se les puede desear lo que m i amigo Sobaquillo p e d í a 
para ellos en una de sus sa lad í s imas revistas: «Que la albarda 
les sea ligera.» 

10 Mayo 1888. 
L u í s CARMENA Y MILLÁN. 

LAS DOS ARISTOCRACIAS 
—¿Qué me dices del ganado? 

— E l ganao es de primera. 
¡Va á salir un quinto toro 
listón1 que tiene unas velas 
m á s afilas, señor conde, 
que dos navajas barberas! 
Ya ve rá u s t é qué corría. 
—Ya es hora, que las Empresas 
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De cuándo nació el ¿ furé i 
nú es fácil guardar memoria. 
Dice no obstante la historia 
qne conoció á Napoleón 
esta taurómaca gloria. 

3 Y que en los tiempos de un rey 
que gastaba paletó 
y por el arte miró,' 
no se sabe cuánto buey 
por esos mundo» ifcató. 

Recorriipueblos y villas, 
mató vacaiy novillos, 
le aplaudiiDn los chiquillos, 
quiso qnelar de rodillas 
y mostró I» calzonulllos. 

Ya por los años cincuenta 
figuró en las aovilladas, 
y mato reses astadas, 
á veces sin darse cuenta, 
de muy buenas estocadas. 

5 Si mogiganga morisca 
una empresa organizó, 
siempre con Caro contó, 
y de sult*'n ú odalisca 
su papel desempeñó. 

6 Figurando én la cuadrilla, 
de este antiguo lidiador,., 
se presentó en nuestra villa 
una octava maravilla; 
el célebre Salvador. 

En aquellas fiestas reales 
que tan célebres se hicieron, 
y en que á la plaza salieron 
multitud de carcamales, 
41 M u r ó n las gentes vieron. 

Y allá en la plaza del puea, 
algunos anos después, 
Ijido admirarle la gente 
magullado inicuamente 
por hoineopática re». 

No ha vuelto el hombre á torear 
desde entonces m ó s novillos, 
ni más circos á pisar; 
en cambio con los chiquillos 
tiene mucho que bregar. 

10 Y aunque está hecho un vegestorio, 
un carcamal con goteras, 
presume entre calaveras, 
y haciendo el don Juan Tenorio 
pasa semanas enteras. 

\ No bien D. Luis y su gente 
pisó otra vez tierra hispana, 
cuando una linda gitana 
. le predijo lo siguiente: 

2 «La impresa en que te has metió, 
^auxiliado de romeros,;. 
»te traerá con los toreros 
»más de un disgusto y un lío.. 

3 «Sufrirás munchoH revesen 
»si pemstes en tu impresa 
»en JO que m 's te interesa 
•que fue siempre ios pameses. 

4 »Y fd ver q\ie en baja se salda 
»tu crédito, te predigo;_ 
)>que hasta tu mejor amigo, 
»verás te güerve la espalda.» 

(jSe ewMnuará). 
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nos sueltan constantemente, 
en vez de toros , ovejas. 
— j Prostcpuesto! . 

— Todo el mundo 
con justa razón se queja. 
— Mu bien diclio, señor conde: 
¡liabla usté con la cabeza ! 
—Pues ¿ j los chicos?... En cuanto 
se les presenta en la arena 
un bicho de buena estampa 
cumplen de cualquier manera, 
porque entre todos no tienen 
dos céntimos de vergüenza. 
—¿Pero eso no irá conmigo? 
—Ko; t u fama está bien puesta. 
—En cuanto salgo yo al ruedo 
y doy una media vuelta, 
ú coloco un par de á cuarta 
con sereniá y limpieza, 
ú de7npués de un buen trasteo 
tiro p a tras la montera, 
y largo una hasta los dátiles 
de las de mano maestra, 
aqueyo es la mar de puros 
y chaqueses, y chisteras, 
¡y hay quien, por tirarme algo, 
hasta me t ira su suegra! 
Pero, no ostante, hay algunos 
que me mormuran. 

•—No temas. 
— ¡Hablan de mí perrerías 
p a que mi fama no crezgal 
Dicen que yo soy un chancla... 
g Yo chancla?... ¡Maldita sea! 
Hoy le brindaré á usté un toro. 
¡Ya verá usté qué faena, 
y qué finura, y qué arte, 
y qué talento y qué escuela! 
—(¡Qué honor!) Gracias, Pocalacha. 
gQuié usté callar? 

—Esta prueba 
de tu amistad es muy digna 
de tenerla siempre en cuenta. 
—Y además, entre nosotros 
esto no vale la pena. 

—Pues hasta luégo. 

-Buena suerte. 
-Hasta luégo. 

¡Dios lo quiera! 
MANUEL SORIANO. 

CORRIDA CE M I L L O S M l f K M EL DÍA 10 DE MATO DE 1888 
Con u n sol canicular—y una superior entrada,—una nueva 

•novillada—tuvimos que p r e s e n c i a r ; — s e ñ a l clara y evidente 
—de que la Empresa es cumpl ida ,—y que la anterior corrida 
—le salió divinamente.—Los bichos de los s e ñ o r e s — M o n t e s 
y Orozco ( José)—hic ie ron faenas que—no fueron m u y supe
riores.—El pr imero solamente—no negó nunca la cara:—de 
los tios de la vara,—Niño estuvo m u y valiente:—En palos so
bresalieron—Moños, que estuvo b a r b i á n , — y m u y bueno Mar
t í n (Juan).—Los d e m á s «as i c u m p l i e r o n , — á excepc ión de u n 
t a l Berrinches,—que nos los hizo p a s a r , — m e t i é n d o s e á parear 
—toros, en lugar de chinches.—JOSEITO en el primero—me
t ió dos atravesás,—dando el pasito hacia a t r á s — y u n desca
bello certero.—En el cuarto t r a b a j ó — c o n no, poca va l en t í a ,— 
pues el torete t e n í a — e n u n ojo q u é sé yo.—MANENE en su 
p r imer r e s—hi r ió atravesadamente,—y q u e d ó sobresaliente, 
—toreando con los pies.—En el quinto, s in contar—los sus
tos que nos l a rgó ,—con fe y dec is ión b r e g ó , — q u e d a n d o m u y 
regu la r .—EL Loco el hé roe f u é — d e la fiesta, sí s eñor .—De
m o s t r ó mucho valor,—serenidad, arte y fe.—Los bichos que 
le tocaron—los m a t ó superiormente.—Le a p l a u d i ó mucho la 
gente,—y en volandas le sacaron.—Las banderillas, pusieron 
— a l quinto los matadores.—Las de Ruiz, m u y superiores.— 
Las del Loco buenas fueron.—Mucho y b ien t r aba jó el Pito,— 
y el Meló t a m b i é n bregó,—y la corrida a g r a d ó — á éste púb l i 
co b e n d i t o . — D e s p u é s el mundo to re ro—suf r ió de los embo
lados—trompazos m u y arreglados,—y se finit. 

E L BAKQUERO. 

i s r o T x o i a . s 
A todos los que las presentes vieren y entendieren, sabed: 

que en la ciudad del Bé t i s hay u n per iód ico denominado E l 
Camelo, que cumple perfectamente con su t í tu lo , pues sin en
comendarse á Dios n i a l diablo ha copiado integro u n art icu

lo de nuestro amigo D . L u i s Tabeada sin advertir la proce
dencia, de donde resulta que ha dado el camelo á sus lectores, 
a d o r n á n d o s e como el grajo de la fábu la con plumas que no-
son suyas. 

Ahora bien; nosotros agradecemos mucho que nos copión,, 
s eña l evidente que lo que publicamos es bueno, y esto, á u n 
cuando sea inmodestia, es honroso. Pero nos agrada mucho • 
m á s que el copiante ponga a l final: De E L TOREO CÓMICO, por
que nos cuesta el parné cuanto publicamos, y no nos - hace-
mald i ta la gracia que otros den como suyo lo que nosotrofe. 
pagamos, sa l iéndoles á ellos de valdivia. 

Amigos, mas no perdiendo. 

Se dice que u n conocido comerciante t o m a r á en arriendo-
la Plaza de M a d r i d para dar una corrida de toros durante la-
c a n í c u l a , y que en ella se j u g a r á n cuatro reses de la t ierra y 
cuatio andaluzas, que e s t o q u e a r á n Gallo, V a l e n t í n , Espartero' 
y Guerra. 

Nos a l eg ra r í amos que se confirmase la noticia. 

E l mié rco les se verif icará una corrida extraordinaria con t o 
ros andaluces, que e s t o q u e a r á n Lagartijo, Espartero y Guerrita.. 

S e g ú n hemos o í d o , en el cartel del segundo abono 'figura
r á n en los cuatro primeros puestos Lagartijo, Cara, Gallo y 
Guerra , y como contratados para turnar con los menciona
dos en algunas corridas., Lagartija y Espartero. 

• . . \ % 

L a Empresa, á la que no le llegaba la camisa a l cuerpo e n 
los pasados días , temiendo que la corrida de Beneficencia se 
celebrara dentro del p r imer a b o n o e s t á de enhorabuena. Se-
efec tuará dentro del segundo y t r a b a j a r á n en ella Lagartijo, 
Cara, Espartero j Guerra, que m a t a r á n ocho toros del duque 
de Veragua. E l d ía a ú n no se sabe positivamente, pero se cree: 
sea el 3 ó 10 del mes p r ó x i m o . 

' ' ' *>y i . . 
A l d í a siguiente de la corrida extraordinaria que organiza la,.. 

empresa, con mot ivo de las fiestas de San Is idro , y á pe t i c ión 
de gran n ú m e r o de nuestros constantes favorecedores pub l i ca 
remos u n n ú m e r o ordinar io , conteniendo dibujos de ac tua l i 
dad, y a r t í cu los de distinguidos escritores. 

T I B X J E l G r Z E t - A . I s / L -AL. S 

DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR 

BARCELONA 10 (7,20 n.)—Con u n lleno completo se verificó» 
corrida. Se jugaron toros de la señora v iuda de Muruve , que-
fueron m u y buenos. Lagartijo superior en la muerte del p r i 
mero, bueno en la del cuarto. Frascuelo m u y bueno en el se
gundo, b ien en el quinto . Mazzantini regular en el tercero,, 
malo en el sexto. Matadores banderillearon sexto, sienda 
aplaudidos. Se dis t inguieron: de los picadores. Agujetas; de-̂  
los banderilleros, Rega t e r ín . Presidencia acertada. Caballos-
14.— Yufera. 

SANTANDER 10 (8 n.)—Se han jugado seis toretes—que d ie
ron bastante juego.—De los n i ñ o s sevi l lanos—sal ió el públ ico-
contento.—Faico oyó muchas palmas—al estoquear el terce
ro ,—y rec ib ió a l g ú n regalo—y algunos, algunos pesos.—Minu
to a lcanzó una oreja—que no es poco en estos tiempos. 

: : - • -K* ; 
SEVILLA 10 (9,10 n.)—-Los toros de D . Juan Vázquez—l lena 

ron su c o m e t i d o . — U ñ a docena de potros—dieron el postrer 
re l incho.—Angel m u y bien en u n toro,—en los otros raedia-
nillo.—Espartero b ien en uno,—sin fortuna en otro bicho;— 
en el otro superior,—y al torear m u y aplaudido. 

E l mismo d ía se celebraron corridas de novillos en Zarago
za, Valencia y Val ladol id . E n Zaragoza, Fabr i lo m a t ó sustitu
yendo a l Manchao. E n Valencia, torearon Cacheta, que estu
vo mediano, y Tortero que q u e d ó m u y bien, y en Val ladol id^ 
Pedro Campos, que a lcanzó palmas. 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 
D. C. G.—Valladolid.—Se recibieron las 31,50 pesetas. Enviados números. 
D. A. K—-Vitoria.—Se le enviaron números. Avise si le falta alguno. 
P. Llizcos.—Valencia.—Gracias por sus noticias. 
D. F . Ch.—Linares.—Recibidas 5 pesetas de su cuenta de Abril. 
D. M. C—Cuenca.—Se cobraron donde Indica las 3,50 pesetas. 
D. J. N.—Sevilla.—Recibidas 96,50 pesetas. Se enviaron números pedidos. 
D. M. G.—Ciudad Real.—Recibidas 3 pesetas de su cuenta de Abril. Se bace el 

aumento. 
D. J, P. M.—Haro.—Recibidas 8 pesetas de su cuenta de Abril. 



EL TOREO COMICO 

- W P L A Z A D E T O R O S 

U T A CORHÍDi DE Á B 0 1 , W M C Á Ü Á EL DÍA 13 M MAÍO DE 1888 
Mucho calor, mucha gente y mucha afición. Uniendo á 

-esto seis bichos procedentes de N ú ñ e z de Prado, ya es tá el 
programa completo de la corrida ayer verificada. Vamos, 
pues, á r e seña r l a de prisa y corriendo que á lo ú l t i m o hay que 
«char u n parrafito. 

Botinero ab r ió l a ses ión , p r e s e n t á n d o s e con calma, lucien
do un terno c á r d e n o bragao y unas armas,bien puestas. Juan 
•comenzó por darle las buenas tardes con u n recort i to, y lue
go el bicho echó varias peleas con los de la mona, l l egándose 
4, ellos, Ca lde rón (M,), Salguero y Pegote seis veces, á cambio 
de tres zamarrazos y u n podenco sin alientos. A los quites en
traron los maestros, perdiendo Hermosi l la la sobrefalda en 
uno. Sale en falso. Ifawene para, colócar de spués u n buen par 
•castigando. Sigue Torerito con uno desigual á la media vuel
ta , y Manolo , d e s p u é s de ser perseguido con fatigas, mete 
uno caído. E l Botinero se hizo de a í g ú n cuidado y a d e m á s 
•desparramaba la vis ta , en cuyo estado pasó á manos del 
maestro, que con ve in t idós pases se pa só una vez sin her i r 
por quedarse el de N ú ñ e z , dio una atravesada por cuartear y 
t e r m i n ó con u n monumenta l descabello al abrigo de u n ca
ballo muerto. 

Con cuatro verónicas , dos de ellas m u y pasaderas, sa ludó 
Hermosil la á Vendadito, toro (vamos a l decir), negro l i s tón ' 
•separado de velas, que ocupó el segundo gabinete. Salguero 
dos, Ca lde rón (M.) otras tantas. Total: cuatro Varas rec ib ió el 
moracho, y se coló dos veces á Pegotê  c ebándo le una de ellas, 
«obre Calderón , y comeando á la vez á ambos pencos. E l se-
.gundo tercio le i n a u g u r ó Corito con u n par algo abierto, y le 
c e r r ó con otro desigual. Valencia, yéndose b i e n / e n c a r r i l ó u n 
par delantero. E l Sr. Manue l salió en bugea del avechucho 
d e s p u é s de t i rar la montera á los palcos, y el hombre dió 
*doce pases nada notables, dos pinchazos buenos y una hasta 
l a taza con sus tendencias a l camino torcido. 

Hechicero fué el tercero, 
colorao, bragao, lucero, 
buena estampa y b ien armado, 
y que salió m u y parado 
preguntando al Buñolero 
para q u é era all í l lamado. 

De decírselo se encargaron los de tanda y pr imer reserva, 
mediante ocho conferencias te le fónico-p iqueras , y sin duda 
a l toro no l e sentaron bien las explicaciones pues que les 
•arreó dos hundimientos, uno de ellos monumenta l á Pegote, y 
isuicidó á una Jaca clavi leña. Sufre Mqjino una arrancada com
prometida de veras, y Manene acude m u y oportuno, cortando 
•el viaje al bicharraco. (Palmas jus t í s imas . ) E l ya dicho Mogino 
mete á toro parado u n par de recibo. Primito coloca uno a l 
¡salto, y aprovechan los dos por lo mediano. Durante este 
tercio, el toro no le quitaba ojo á Almendro , as í como si qu i 
siera conocerle sin hacer memoria. E l muchacho se re ía y 
tuvo por firii que colarse al cal le jón para no distraer á la fiera. 
•Guerrita dió solamente siete pases n i buenos n i malos, u n 
pinchazo estando humi l lado el toro, una pasada sin herir, y 
por ú l t imo, una estocada hasta los topes, descolgada. 

Y salió el cuarto. Pajarraco de apodo; negro, meano y fino 
-de pelo; bien puesto de armas, pero corto. Con voluntad se 
•agarra siete veces con los caballeros de lanza, derriba aljisico, 
Galguero dos, y se acabó el preludio. Rafael I hizo dos buenos 
•quites, y Hermosi l la uno embarullado. Prende Bejarano u n 
par desigual a l quiebro, q u e d á n d o s e en la suerte el de los 
•cuernos. Manene, de spués de no pocos batimanes, atiza u n par 
•caídp, y te rminan ambos chicos, aprovechando los dos. Rafael 
Mol ina empezó con uno con la derecha, uno y medio altos, 
-dos cambiados, uno de ellos malo, y cuatro redondos, superior 
uno y otro malo, y t i rando el cubre cabezas, m e t i ó media es
tocada en lo alto, buena, que hubiera sido completa si el ma
tador avanza algo m á s . (Palmas en abundancia). A l llegar á 

este punto, por causa de una aprec iac ión hecha en voz al ta y 
referente a l trabajo del cordobés , se a r m ó una media pelea 
entre varios partidarios del diestro citado y u n servidor de us
tedes. L a cosa tuvo solamente por base, que uno de ellos p o n 
deraba la muerte de Pajarraco, por haber dado Rafael u n su
perior pase en redondo, y m i humi lde persona objetó que el 
sueldo del matador en cues t ión exige algo m á s q ú e u n buen 
pase en una faena. Con este, mot ivo salió á relucir lo de que 
los revisteros no saben escribir, que Rafael no da subvencio
nes y por eso algunos per iódicos le t ratan mal , etc., etc. Sepan 
mis c o m p a ñ e r o s de abono, que E L TOREO CÓMICO será todo lo 
inepto que ellos quieran, y a ú n algo m á s , pues no somos de 
los que creen saber de todo. Pero en cuanto á lo de subven
ciones, nadie nos las ha ofrecido, n i nosotros las h u b i é s e m o s 
aceptado, pues al comenzar nuestra v ida prometimos, rendir 
culto á la imparcial idad, y e x a m í n e n s e los n ú m e r o s que l le
vamos publicados, y véase si hemos ó no cumplido nuestra 
palabra. Nosotros la razón la anteponemos á todo, y siempre 
seguiremos lo mismo. Que conste. 

E l quinto t r a í a por nombre Trapero; l uc ía capa c á r d e n a 
obscura y cuernos suficientes para hacer u n favor á cualquier 
necesitado. Salió contrario y parado, pero pronto se desa tó y 
pers igu ió á todo Cristo hasta los tableros. Salguero empezó el 
queso marrando, puso después dos lanzazos, y se apeó m á s 
que á escape. Ca lde rón (M.) se avis tó una sóla vez con el de l a 
t r ape r í a , y con estas tres caricias, tomadas tardeando y do
l iéndose , pasó el drama al segundo acto. E n el intermedio, u n 
sombrero de señora recorre la plaza de unas manos en otras. 
Valencia, á toro parado, endilga u n buen par. Corito, d e s p u é s 
de cuatro paseos largos receta u n par abierto. Repiten los dost 
quedando mejor Valencia. Hermosi l la nos a b u r r i ó con catorce 
pases de todas castas, malos unos y regulares otros, pero n in 
guno sobresaliente, intercalando u n pinchazo sin soltar, vol
viendo el s a n l u q u e ñ o rostro; otro barrenando como para tala
drar al bicho, media estocada tendida, una disparada, y u n 
descabello tocando algo. Se echa el toro dos veces, levantado 
las dos por Leandro que es tá desconocido. '"¿Habrá inf lu ido e l 
c a r b ó n en el pulso del chico? 

Por ú l t i m o , salió el sexto—apodado Tiznadillo, negro, lis
t ó n y b ien puesto,—í¿ue salió del domicil io—contrario como 
los otros.—Le tentaron el morrillo—seis veces los del pavero, 
— y á Pegote le hizo cisco—311 dos ca ídas de buten—que le 
m e t i ó al pobrecillo.—Rafael hizo u n gran quite,— el Guerrita 
otro magn í f i co—y Hermosi l la uno tan sólo—pero de los peor-
citos.—El toro volvió la g e t a — á lo ú l t i m o del concilio.—Con 
u n buen par a l c u a r t e o — e n t r ó delante Primito,—y Mojino uno 
pasado,—y otro regular el Primo.—Guerrita dió cinco pases, 
—ci tó dos veces al bicho,—y como éste no a c u d i e r a — e n t r ó 
de u n modo magní f ico ,—y golpeó la estocada—de la tarde y 
aun del siglo.—Ponga u s t é eso'en letras de oro^-me' di jeron 
mis vecinos.—Y si así no lo ejecuto-r-es porque yo no soy 
rico,—pero a h í va en letras de molde,—pues se lo merec ió e l 
chico. 

Y F I N A L M E N T E 
L a corrida n i fú , n i fá , ¡en cuanto a l ganado. Con solos dos 

toros m u y voluntarios no puede darse por contenta la afición. 
•RAFAEL , en su primero, que sab ía hasta ing lés , y desparra

m á b a l a vista de u n modo feroz, sin colocarse bien j a m á s ( e l 
tero), se acercó con el trapo, que m a n e j ó regularmente, y si a l 
herir le resu l tó la estocada atravesada, ya, se ha dicho, la cau
sa. E n el segundo estuvo para sus apasionados superior, y para 
m í bueno solamente. Si entra a lgo .más con confianza, enton
ces sí que la ovación hubiese sido tan grande como merecida. 

HERMOSILLA, t an bueno en el pr imero como infernal en el 
segundo. Eso de volver el rostro va rep i t i éndose mucho, y es 
preciso enmendarlo, supr imir lo . Eso no lo hace mas que el 
que teme, y U d . todos sabemos que no es miedoso. 

GUERRA, m u y bueno en el ú l t i m o , y precipitado en el 
ro. Tirarse á matar estando u n toro Con la cabeza 
manos, harto sabe Guerrita lo que puede dar por re 
M u y bien hecho lo de no permi t i r que le sacaran en 

• De los chicos sobresalieron Primito y Valencia, y cu 
Manene y Torerito. De los piqueros Ca lderón (M.) en el 
toro. Y hasta la de los Isidros, Javieras y demAspelmi 
cada cual se le descuelgan en estos días . 

E L BARQUERO. 

Imprenta de E. Anglés, Costanilla de San Pedro, 2, Madrid. 
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COGIDAS A GRANEL COGIDA DEL GUEEBA 

E L T O R E O C O M I C O 

SE PUBLICA TODOS LOS LUNES 
Contiene artículos doctrinales y humorísticos, y poesías de 

nuestros más distinguidos escritores taurinos; reseñas de las 
corridas que se celebren en Madrid y provincias; noticias, 
anécdotas, telegramas, biografías, etc., y viñetas y caricatu
ras taurinas de actualidad de los mejores dibujantes. 

P R E C I O S D E S U B S C R I P C I Ó N 
, Trimestre 1*75 pesetas. 

MAMT». { Semestre.. 3*50 — 
' Añp. 6 — 
S Semestre S'SO — 

PEOTOICIAS.. . . . I Año % _ 
ULTRAMAR T EXTRANJERO. . Año 12 — 

P R E C I O S D E V E N T A 
ün número del día, 10 CÉNTIMOS. Atrasado, 25. 
A los corresponsales y vendedores, UNA PESETA 50 CÉNTI

MOS mano de 25 ejemplares, ó sea á SEIS CÉNTIMOS número. 
Las subscripciones, tanto de Madrid como de provincias, 

comienzan el l.o de cada mes, y no se sirven si no se acom
paña su importe al hacer el pedido. 

En provincias no se admiten por menos de seis meses. 
Los señores subscritores de fuera áe Madrid y los corres-
msales, harán Stis pagos en libranzas del Giro Mutuo, letras 

de fácil cobro y sellos de franqueo, con exclusión de timbres 
móviles. 

A los señores corresponsales se les enviarán las liquidacio
nes con el último número de cada mes, y se suspenderá el 
envío de sus pedidos si no han satisfecho su importe en la 
primera quincena del mes siguiente. 

Toda la correspondencia al administrador. 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

C A L L E D E SAN V I C E N T E A L T A , 15, PRINCIPAL 
A fin de procurar un sitio céntrico para los señores que' no 

quieran molestarse en pasar por la Administración, hemos 
conseguido tener una sucursal de la misma en el KIOSCO 
NACIONAL, PLAZA DE PONTE JOS, adonde se recibirán 
subscripciones y anuncios, como también cuantas reclamacio
nes sean necesarias. 

A LOS EMPRESARIOS DE PLAZAS DE TOROS 
Los que deseen conseguir á precios económie9s car

teles de lujo para las corridas de toros, tanto en* negro 
como en cromo, pueden dirigirse desde luégo á la Ad
ministración del TOREO CÓMICO en la seguridad de que
dar complacidos. 

I/A L.Jtrsúff. fiefenfanff 14 y Ssadeval 2. 


